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EL HIJO DEL PUEBLO.

U ueblo español,  abre los ojos á la l u z ,  y 
no cierres los oídos á la verdad.

Y o  ie voy á mostrar  una y  otra para que  
las conozcas y les des entrada en tu corazon.

S i t e  en gano  , borra ini nom br e  del ca

tálogo de tus hijos: hazme sufr i r  el peso de 

tu maldic ión:  t ragúeme la tierra que  
piso y ahog úe me  en su seno,  vomitándome 

l uego  para que  mi  carne sea pasto de los 
b  t¡ i ! res.

T a l  pena merecen los q u e ,  abusando da 

tu sencil los,  te predican la ment ira.

Poto  si yo no te engaño,  no desprecies mis 
palabras; guardólas  en tu pecho y  recuerda-  
las en la ocasion: míralas como de un hijo 

q u e , t e  ama y  te respeta mas que  á todos 
los monarcas y potentados del m u n d o;  por

que  tu eres el verdadero padre y  el verdadero 

señor en la sociedad. Y o  he nacido entre tus 

chozas y  mi mayor  blasón es poderme lla

m ar  hijo del pueblo. ■■" - " 7^ 1̂  '

ir‘
V •• -c



c * .
cok*.... jú 

/ ’. / V t

/OA miseros humanas!
Si vosotros no hacéis vuestra ventura, 
¿¡a esperareis jamás de los tiranos?, 

Quintana.
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EL HIJO DEL PUEBLO.

no cierres los oidos á la verdad.

Y o  le voy á mostrar  una y otra para que  

las conozcas y Ies des entrada en tu corazón.

Si le engaño  , borra mi nom br e  del ca

talogo de tus hijos: hazme sufr i r  el peso de 

tu maldic ión:  t ragúeme la tierra que  
piso y  ahog úe me  en su seno,  vomitándome 

l uego  para que  mi  carne sea pasto de los 
b  u ! t res.

Ta !  pena merecen los q u e ,  abusando de 
tu  sencil les,  te predican la ment ira.

Pero  si yo no te engaño,  no desprecies mis 
palabras: guarda.¡as en tu pecho y  recuerda-  

las en la ocasion: míralas como de un hijo 

q u e . t e  ama y  te respeta mas que á todos 
los monarcas y potentados del m u n d o;  por

que  tu eres el verdadero padre y o l  verdadero 
s e ñ o r e o  la sociedad. Y o  lie nacido entre tus 

chozas y  mi may or  blasón es poderme lla

m ar  hijo del pueblo. '
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Tiranos  diestros y a i  lutos doblaron Su rcr- 

t i z  dominándote largos anos;  pero l legó un 

tiempo en que sacudiste el y u g o  y recobraste 
tu soberanía. T e  ves en posesíon de el la,  y 

de diclar tus leyes por el órg ano  de los apo» 

dorados y representantes que  cusías a la A -  

samblea ¡Nacional.
C o n  todo eso t u  no eres todavía t.ibise  

ni  Señor de tí m ism o;  no lia pasado aun 
la noche lóbrega de tus desgracias,  y  cada 

día ves mas lejana la aurora de tu felicidad.
Aby ect o  y humi l lado  g imes  en la esclavi

tud y en la miseria: la desnudez y el hambre  

t,on tu patrimonio,  ¿ Luál  es la causa de tu 

infor tunio?
Y o  te la diré. O ye  la voz del desengaño: 

escucha el acento de la verdad.
l ía s  quebrantado las cadenas de un  déspo

ta, y has humi l lado  tu cuel lo so el y u g o  do 

cien tiranos.
Has desconfiado del celo patriótico de 

t o s  verdaderos hijos, y le has entregado  in

discreto á la tutela de los aristócratas.
T e  ha deslumbrado  el brillo de su oropel,  

y los has creido estrellas que podian guiarte., 

Has escuchado el sofisma dé;su íulsa cica-



cío: te lias dejado seducir  de sus mentidas 

promesas, y les lias dado tus amplios pode— 

res para representarte y  l levar l u  voz en la 

gra nde  Asamblea .
¿Sabes l ú ,  ¡oh pueblo! quienes son los 

aristócratas.
Escucha:  pon cuidado en mis palabras.  

Son unos  hombres  que la civil ización ha 
hecho necesarios en la sociedad; pero que  

viven de tu trabajo, medran con tu sudor,  
comen el pan que  tu haces producir  á la 

t ierra,  beben la sangre  con que tu la riegas,  
engordan con la carne,  y se abr igan con la 

lana y  con las pieles de los rebaños que  tu 
cr ias ;  en fin se aprovechan de lu laboriosidad 

para cni riquecerse , de lu  industria para g o 
zar,  de lu  man sed um bre  para mandarte ,  y 

de tu humi l lación para oprimirte.
Con semejantes legisladores ¿ Q u é  suerte  

quieres tener? b n c á ig a le  al lobo trazar el 

redi! para tus ovejas: diie á la zorra que 
construya el corral para tus gall inas.

¡Oh pu eblo ,  incauto y sencillo! ¡Simple 
romo  la paloma! Es cucha,  escucha rrtis pa

labras de verdad, y aprende á ' s e r  astuto 

cüüíjO la serpiente.
.. j  • 7 A  J *  ~



Seis clases de aristócratas pu gna n por do

minarle:  seis clases de ho mbres  trabajan 

cont inuamente  por hacerte su siervo.
INo es mi ánimo persuadirte que  los aho- 

rrrzcas; a! contrario,  ámalos y hónralos,  por
que  los necesitas; pero nunca  jamas consien

tas que  sean tus legisladores.,
La  le)’ , ó pueblo,  debe ser tuya: la so

ciedad entera debe acatarla y  cumplirla.

Oye,  pues, para lu g obi er no  en la elec

ción que  vas á hacer de represen la ni es, las 

clases que  deben inspirarle menos confianza: 

fíjalas en lu  memoria,  y no te entregues 

como hasta aqui  tan c ieg amente  á ellas. 
G R A N D E S  Y  NOBLES.

Prim era  aristocracia.
Clase dist inguida y privilegiada: útil  en 

toda monarquía  para dar esplendor al trono, 

lustre á la nación, c  impulso  con sus r ique
z as  á las ciencias y á las a r l e s :  pero pel igro

sa en la t ribuna par lamenlar ia,  porque,  es 

m u y  natural  que  a bo gue  mas por sus pr i 

vilegios . que  por los derechos del pueblo.

CLERO.
Segu nda  aristocracia.

Ve n er ab le  y santa, d igna  de 1a mayor  con



sideración y  respeto: úti l ísima en las nn~ 
d on es  para guia r  á ios hombres  en el cono

cimiento,  adoración y  cu l lo  debido al Ser  
Supremo;  pero inúl i l  en el santuario de las 

ley es c i v i l es , porq ue  el reino de Dios no es 

el de este mundo.
JUECES Y  LETRADOS.

Te rcera  aristocracia.

Dignos  sacerdotes y  a lumnos de Astrca : 
necesarios en la sociedad para el sosten de 

la Justicia y  aplicación de las leyes; pero 

los menos á propó-silo para formarlas:  porque  
imbuidos en las rancias é indigestas de 

pueblos belicosos y  de reyes fa ná t ic os ( no 
entendidas á veces por ellos mismos ), y  ave
zados á fórmulas complicadas y á procedi 

mientos dilatorios,  dif íci lmente acertarán á 
establecer el código sencillo, claro y  ter mi -  

naute,  que  debe regir  á los hombres  libr es.
M ILITARES.

Cuarta aristocracia.

D e  absoluta necesidad en toda nación para 
sostener t u  independencia,  para hacerla res

petable,  y para repeler estraños invasores.  

Clase benemérita que  vierte su san gre  y ex

pone su vida por el pueblo á que periquees:



digna por tanto (le nuestro  especia] amor  y 
grat itud;  pero inhábi l  para d iscurr i r  y re

solver en política, economía y  administra

ción; porque su elocuencia,  sus razones y sus 

arg u m e nt os  van siempre colgados de la 

punta  do ia espada.
E M P L E A D O S .

Qu i n ta  aristocracia.

División auxi l iar  del gobierno: brazos in

dispensables para mover  la máquina  admi

nistrativa; pero ciegos instrumentos del po

der  que  los elige, ¡os nom bra  y los desti
tu y e  á su voluntad: perjudiciales por lo mis

m o  en el templo de las leyes. Pr im er o  sos

tendrán  los caprichos de u a  minis tro ,  que 

los del 'cchos del pueblo.
P R E T E N D I E N T E S  A  EMPLEOS.

Sesta aristocracia.

La  peor de todas. Di fí ci lmente se halla

rá en ella u n  buen ciudadano,  u n  amigo  

del pueblo.  E l  que  pudiendo con sus tier

ras, con su industria,  con su ingenio ó con 
sus brazos vivir  independiente,  solicita e m 

pleo del gobierno,  haciéndose voluntario es

clavo dei que  manda,  es un miserable ava

riento, un  ambicioso egoisia  con poca no



bleza de alma; y  el que  io pretende por
necesidad, u n  desgraciado hambriento .  U n o  

y otro son los mas perjudiciales en la asam

blea legislaI¡va. E l  pr imero  sacrificará e! 

patr imonio publ ico  de la l ibertad al idolo 

de su codicia, y  el segundo le trocará como 

E s a u  jjor un plato de lentejas.
¿Oh pueblo? Es cu ch a.  To da s  estas clases 

de ¡lombas viven con l igo para ser tus direc

tores, tus cotisegeros, tus jueces, tus comitrbs 

y  a lguna  vea tus verdugos;  roas no para daría 

el pan y la carne q u e  te al imente ni el vestido 

que te abrigue;  al contrario,  ellos te lo de

mandan y tu tienes que  dárselo. Si adema» 

de esto los haces tus legisladores,  ¿ q u é  dejas 

para i i P ¿La abnegación  propia? ¿ L a  es- 

clavilud¿ ¿ La ignominia?
Menos dura  seria tu suerte  sometido á 

un déspota. La codicia y ambic ión de uno  

son mas fáciles de saciar que  las de ciento.

Escucha,  pueblo,  mis verdades: pon en 

práctica mis consejos, y yo te prometo que 

serás feliz.
¿Quien con mas celo que el mismo nece

sitado buscará su socorro?¿Quien mejor  que 

el enfermo l levará el dedo á su l lagad



E s co g e  entre tus hombres  !os que te l ian 

de representar en la gra nde  asamblea.

Búscalos cutre los que aplican su mano 
a la esteva, sus brazos al taller, su ingenio 

al comerc io y á las-artes titiles, su observa

ción á la naturaleza,  su estudio á las verda
des físicas y su examen á las económicas,

N i n g u n o  mejor  que  ellos zLogará por el 

remedio  de tus necesidades, porque también 
son suyas.

No importa que para esplicarse carezcan 

de la subl ime oratoria que  enseña el arte. D e

masiado elocuente es la lengua cu and o. l a  

m u ev e  el corazón : harto espresiva y pene
trante es la voz de la naturaleza.

Sean tus elegidos amantes de la justicia, 
idólatras de la l ibertad, perseguidores del 

cr imen,  amigos  del hombre:  y esto basta. '

Sin tales \ ¡rindes poco valen frases re tó

ricas, discursos floridos, improvisaciones poé
ticas y los demas rasgos oratorios.

T o d o s  son í uegos ía i nos, relámpagos del 

ingenio,  .viento.de la fantasía.
Inflarán el org ul lo  del voceador: diver

t irán el oído de ios espectadores; pero no



harán tu felicidad.
¿Cual es la que  te han proporcionado 

esos celebres oradores aristócratas? Óyela y 

estreme'ccte.

De  un solo faccioso han  hecho sesenta mi l

La guerra de un afío la han dilatado á seis.

l ia n  duplicado tus contribiciones y  i e h a n  

abandonado en el peligro.

T e  han arrebatado tus hijos p r i m o g én i 

tos, después los segundos,  luego  los terceros 
y los cuartos,  enviándolos lodos á la muerte;  

mientras ellos con tus bienes han rescatado 
todos los suyos.

Stí han repartido tu carne arrancándotela 

con garfios, y unos la están devorando cri 

el cstrangero; mientras oíros con menos ver
güenza se la tragan á tu vista.

Los mas perezosos le han raido las pi l

trafas dejándole en puro esqueleto.

Los que no ¡legaron á tiempo discurrie

ron horadarte los huesos para qhuparte  ¡os 
tuétanos.

Asi  es corno han logrado reducir  á m u -  

rhos de tus hijos á la mísera clase de m e n 

digos y proletarios: a ella quieren l levar t u  

todo, pata justif icar el proyecto de arra n-



rnrtc la soberanía y  libertad, romo incom

patible con tan humilde  estado. Proyecto 
sancionado, problema resuelto en el c lub ds 

los aristócratas.

Solo ellos quieren ser soberanos,  solo ellos 

quieren ser libres.

Solo ellos quieren mandar ,  y  que  tu obe

dezcas humi lde,  pasivo y resignado

El  siervo se ha trocado en Señor,  y  ha 

convertirlo al Señor  en siervo.

Cuand o de tal modo se invierte el orden 
de la naturaleza en la sociedad, su situación 

es violenta,  y jamas podrá reinar en ella la 

buena armonía.

Y o  debo, a un que  me tengas por imp or

tuno,  inculcarte ¡oh pueblo! una verdad que 

cjiiiza todavía desconoces porque ’ lo* ¡tristó

rralas han procurado  apartarla de tu vista. 

Oyela.
E l  verdadero Señor en la sociedad eres tu: 

porque ta  solo eres c! productor  de los e!e- 

mfinios que  la forman,  que  1a sostienen y 

que la perpetúan.
Los aristócratas no son ni deben ser mas 

que  uc rv o s  y administradores tuyos,  que



reciben de tí el a limento y el salarlo,

Síu ¡u apoyo ¿que sería de ellos? ¿Que co
merían y vestirían?

Pe ro  ellos 110 se contentaron con esto. 

Conocieron tu sencillez, te halagaron con 
promesas,  te arrancaron tus sufragios y se 

hicieron tus legisladores.

Asi  te ves ¡oh pueblo! tan subyugado  y 

miserable,  tan pobre y tan abatido.

Todav ía  estás a t iempo de impedir la 

consumación de tu ruina.  Escucha mi  voz, 

pon en práctica mis consejos, y no dudes 

que lo conseguirás .
Aho ra  tienes la coyuntura  de enmendar 

tu  yerro: no desprecies la ocasion.
Cristina oyó  tus lamentos: Cristina quiere 

en jugar  tu llanto: Cristina ha disuelto la 

Asamblea  qu e  no espresaba tu voluntad.

Y a  los partidos se aprestan á la lid para 

disputarse la presa.
Y a  se a p re su ra n ' l a s  turbas de Candida

tos á ofrecer le  su  ciencia, su ingenio y £ns 

talentos. ¡Oh, ti le ofrecieran su virtud!!
¿Por que  se convidan á ser tus apoderados 

y  venir en tu nom bre  á la grande  Asamblea ,  

dejando la plácida mansión de sus hogares.



rnrte la soberanía y  libertad, rosno inrorn- 

pá lible  con tan humilde estado. Proyecto 
sancionado,  problema resuelto en el c lub de 

los aristócratas.
Solo ellos quieren ser soberanos,  solo ellos 

quieren  ser libres.
Solo ellos quieren mandar,  y que  tu obe

dezcas humi lde,  pasivo y resignado
E l  siervo se ha trocado en Señor,  y  ha 

convertirlo a! 'Señor en siervo.
Cu a nd o  de tal modo se invierte el orden 

de la naturaleza en la sociedad, su situación 

es violenta,  y jamas podrá reinar cu eüa la 

buena  armonía.
Y o  debo, a un qu e  me tengas por im po r

tuno,  inculcar le  ¡oh pueblo! una verdad que 

eclisa todavía desconoces porque  los aristó

cratas han procurado  apartarla de tu vísta. 

Oyela.
E l  verdadero Señor en la sociedad eres tu: 

porque  tu solo eres el productor  de los ele

mentos que  la forman,  que  la sostienen y

que  la perpetúan.
Los aristócratas no son ni deben ser mas 

q u e  siervos y  administradores tuyos,  que



reciben de ti el a limento y el salario.
Sin tu apoyo ¿que sería de ellos? ¿Que co- 

xacrian y vestirían?
Pero  d io s  110 se contentaron con esto. 

Conocieron tu sencillez, te halagaron con 

promesas, te arrancaron tus sufragios y se 

hicieron tus legisladores.
Asi  te ves ¡olí pueblo! tan subyugado  y 

miserable,  tan pobre y tan abatido.
Todav ía  estás a t iempo de impedir la 

consumación de lu ruina.  Escucha  ini voz, 

pon en práctica mis consejos, y no dudes 

que lo conseguirás .
Ahora  tienes la coyuntura  de enmendar 

tu yerro: no desprecies la ocasion.
Cristina oyó ius lamentos: Cristina quiere 

enjugar  tu  llanto: Cristina ha disuello la 

Asamblea q u e  no espresaba tu  voluntad.

Y a  los partidos se aprestan á la lid para 

disputarse la presa.
Y a  so apresuran  las turbas de Candida

tos á o frecer le  su ciencia, su ingenio y £U» 

talentos. ¡Oh, ti le ofrecieran su virtud!!
¿l ’or que  se convidan á ser Ius apoderados 

y venir en lu  nombre  a la grande Asamblea ,  

dejando la plácida mansión de sus hogares.



la dulce  compañía  de sus esposas y los g r a 
tos halagos de sus hijos?

¿Por  que  tan solícitos en servirte sin re* 

t r ibuc ion y  en hacer sacrificios para ello?

Medita ¡oh pueblo!  esta conducta y pro
cura  ser cauío.

Despier ta de! triste letargo en que  yaces: 
alza tu f rente  del polvo en (¡ue se arrastra.

L a  ley debe ser tuya,  y  de todos el aca
tarla y  cumpl ir la.

¡No des oidos á la seducción,  y  usa con 
l ibertad de tus derechos.

Rechaza  con valor á todo aristócrata que 
demande  tus sufragios en las elecciones.

N o  fies de sus promesas,  ni  te seduzcan 
sus halagos,  ni t iembles de sus amenazas,  

p o rq u e  todos ellos juntos ni pueden ni va
len tanto como tu.

Sostengan el puesto que  les ha cabido en 

la sociedad , harto mas descansado que  el 

t u y o ,  y merezcan tu apre c io ,  tu  respeto y  

t u  recompensa ,  si lo liacen d i g n a m e n t e ; pe

ro  jamás  les des entrada en el templo da 
las leyes.

Si a lg u n o  con repetidos actos y  sacrifi

cio* ha demostrado  su amor  á t í ,  su iutc-



ras p o r  tu b i e n ,  s u  r espect o a tu  SOBERANÍA» 
í u  cel o po r  tu  LIBERTAD,  ese solo reciba el 

d o n  d e t u  c on f i a nz a  : el  solo es d i g n o  de ella.

Pe ro  advierte que  son m u y  pocos loi 
aristócratas de esta ciase; y aun hay  que  

tem er  su apostasia, De todo ello le ha d a 
do lecciones prácticas la cspei iencia.

Se cauto , r e p i l o ,  sé cauto y  medita bien 
tus  resoluciones,

Deles la  sobre todo,  abomina  y  rechaza 

con indignac ión al f r aud ule nto  hipócri ta  
qu e ,  habiendo jurado  defender  tus derechos 

y  aboga r  por tus l ibertades,  abusó  de tus 
poJeres  o lv idando tu ca u sa ,  y  tal vez ho

l lándola,  para labrar su  fortuna.

Es te  es peor que  ios mismos  facciosos, 

porque le cnganí io  con capa de a m i g o :  te 
hurló  con máscara de patrióla.

Hor ror  y  maldición á los que  asi enviig-  
cen y  deshonran ios sagrados escaños del 

santuar io  de Jas leyes, donde  solo deben 

sentarse el Ínteres de la patr ia ,  la just ic ia 
y la huma nid ad.

Conoce  en fin ¡ o h  pu eb l o !  tu dignidad 
y  tu grandeza .  Sé fel iz ,  porque  puedes ser

io, y lo serás si tu quieres ;  si no te entre



ga* á t«» enemigos.
¡ A y  de t í ,  olí p u e b l o ,  ay  de ti si des 

precias mi consejo , si no haces caso de mis-

advertenciasj
La abyección y el abatimiento serán m  

miserable patr imonio:  cont inuarás  recibien

do la ley de los aristócratas,  peor mil  ve

ces y mas dura que  la ríe un d ésp ot a : g e 

mirás confundido entre el polvo que ¡e en 

v u e l v e ,  y  mal  que  te pese marcharás  en 

corvado bajo el y u g o  de la serv idumbre.
¿ Y  qué  razón tendrás para quejar te  sien

do l ú  el homicida de tí m i sm o ?
Esta  es la voz que  d ir ige  á sus her ma 

n os EL HIJO DEL PUEBLO.
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